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 DÉCIMO SEXTO DOMINGO DEL  PARA NUESTRA REFLEXIÓN  

 TIEMPO ORDINARIO PERSONAL  
    

19 de julio de 2026  

  

Ciclo A  

  

Sabiduría 12, 13. 16-19  

  

Salmo 85, 5-6.9-10.15-16a  

  

Romanos 8, 26-27  

  

Mateo 13, 24-43  

   

  Espera, da tiempo, no juzgues, examina también tu trigo y tu cizaña. Señor, ten misericordia.  

  

¡PARA RECORDAR!  
26. Como he recordado antes, si la Eucaristía edifica la Iglesia y la Iglesia hace la Eucaristía, se deduce 

que hay una relación sumamente estrecha entre una y otra. Tan verdad es esto, que nos permite aplicar al 

Misterio eucarístico lo que decimos de la Iglesia cuando, en el Símbolo niceno-constantinopolitano, la 

confesamos «una, santa, católica y apostólica». También la Eucaristía es una y católica. Es también santa, 

más aún, es el Santísimo Sacramento. Pero ahora queremos dirigir nuestra atención principalmente a su 

apostolicidad. 

Ecclesia de Eucharistia  

  

RITOS INICIALES  
CANTO DE ENTRADA:    

  

Comenzamos esta celebración en el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. R/: Amén.   

  

Hermanos: bendecid al Señor que nos invita benignamente a la mesa del Cuerpo de Cristo.   

  

MONICIÓN DE ENTRADA: Sed bienvenidos a este encuentro con el Señor. Hoy, Jesús, nos va a relatar la 

Parábola de la Cizaña. La cizaña – una especie de mala hierba— crece junto al trigo y parece que va a 

terminar con él. Algunos se inquietan, pero Jesús, no. Ahí aparece la paciencia de Dios: no hay que cortar la 
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cizaña; y sí esperar al final de los tiempos para la siega, porque Dios nos da todo el tiempo posible para que 

cambiemos y nos convirtamos.  

ACTO PENITENCIAL  
El Señor ha dicho: “El que esté sin pecado, que tire la primera piedra”. Reconozcámonos, pues, pecadores y 

perdonémonos los unos a los otros desde lo más íntimo de nuestro corazón.  (Se hace una breve pausa en silencio)  

  

Yo confieso ante Dios Todopoderoso, y ante vosotros hermanos, que he pecado mucho de pensamiento, palabra, 

obra y omisión. Por mi culpa, por mi culpa, por mi gran culpa. Por eso ruego a Santa María siempre Virgen, a 

los ángeles, a los santos y a vosotros hermanos, que intercedáis por mí ante Dios, Nuestro Señor.  

  

Dios todopoderoso tenga misericordia de nosotros, perdone nuestros pecados y nos lleve a la vida eterna. R/:   

Amén.  

  

ORACIÓN  
Muéstrate propicio con tus siervos, Señor,  

y multiplica compasivo los dones de tu gracia sobre ellos, 

para que, encendidos de fe, esperanza y caridad,  

perseveren siempre, con observancia atenta, en tus andatos.  

Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que vive y reina contigo  

en la unidad del Espíritu Santo y es Dios por los siglos de los siglos. R/:  Amén.  

  

  

LITURGIA DE LA PALABRA  
COMENTARIO A LAS LECTURAS: La primera lectura, del Libro de la Sabiduría, nos muestra ese Dios 

grande, poderoso, soberano, que se acerca al hombre desde el perdón, la indulgencia y el amor. Cercano siempre 

a nuestras necesidades y al que acudimos a pedir ayuda. El Salmo 85 nos hace aclamar a nuestro Dios, que es 

bueno, clemente y misericordioso. San Pablo en la Carta a los Romanos nos dice: "no sabemos pedir lo que 

nos conviene". Queremos poner a Dios las condiciones para que Él simplemente las firme. En el Evangelio San 

Mateo se muestra la parábola de Jesús donde nos dice que en nuestro campo habitan juntos el bien y el mal, el 

trigo y la cizaña.  

  

Primera lectura  

Lectura de la lectura del libro de la Sabiduría (12,13.16-19)  

  

Fuera de ti, no hay otro dios al cuidado de todo, ante quien tengas que justificar tu sentencia. Tu poder es el 

principio de la justicia, y tu soberanía universal te hace perdonar a todos. Tú demuestras tu fuerza a los que 

dudan de tu poder total, y reprimes la audacia de los que no lo conocen. Tú, poderoso soberano, juzgas con 

moderación y nos gobiernas con gran indulgencia, porque puedes hacer cuanto quieres. Obrando así, enseñaste 

a tu pueblo que el justo debe ser humano, y diste a tus hijos la dulce esperanza de que, en el pecado, das lugar 

al arrepentimiento.  

Palabra de Dios  

R/: Te alabamos Señor.   
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Salmo 85, 5-6.9-10.15-16a  

  

R/. Tú, Señor, eres bueno y clemente  

  

Tú, Señor, eres bueno y clemente,  

rico en misericordia, con los que te invocan. 

Señor, escucha mi oración,  

atiende la voz de mi súplica. R/.   

  

Todos los pueblos vendrán  

a postrarse en tu presencia, Señor; 

bendecirán tu nombre:  

«Grande eres tú, y haces maravillas;  

tú eres el único Dios.» R/.  

  

Pero tú, Señor, Dios clemente y misericordioso,  

lento a la cólera, rico en piedad y leal, 

mírame, ten compasión de mí. R/.  

 

Segunda lectura  

Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Romanos (8, 26-27)  

  

El Espíritu viene en ayuda de nuestra debilidad, porque nosotros no sabemos pedir lo que nos conviene, pero 

el Espíritu mismo intercede por nosotros con gemidos inefables. Y el que escudriña los corazones sabe cuál es 

el deseo del Espíritu, y que su intercesión por los santos es según Dios.  

Palabra de Dios. R/: Te alabamos Señor.   

  

Evangelio   

Evangelio según san Mateo (13, 24-43)  

  

En aquel tiempo, Jesús propuso otra parábola a la gente: «El reino de los cielos se parece a un hombre que 

sembró buena semilla en su campo; pero, mientras la gente dormía, su enemigo fue y sembró cizaña en medio 

del trigo y se marchó. Cuando empezaba a verdear y se formaba la espiga apareció también la cizaña. Entonces 

fueron los criados a decirle al amo: "Señor, ¿no sembraste buena semilla en tu campo? ¿De dónde sale la 

cizaña?" Él les dijo: "Un enemigo lo ha hecho." Los criados le preguntaron: "¿Quieres que vayamos a 

arrancarla?" Pero él les respondió: "No, que, al arrancar la cizaña, podríais arrancar también el trigo. Dejadlos 

crecer juntos hasta la siega y, cuando llegue la siega, diré a los segadores: Arrancad primero la cizaña y atadla 

en gavillas para quemarla, y el trigo almacenadlo en mi granero."» Les propuso esta otra parábola: «El reino 

de los cielos se parece a un grano de mostaza que uno siembra en su huerta; aunque es la más pequeña de las 

semillas, cuando crece es más alta que las hortalizas; se hace un arbusto más alto que las hortalizas y vienen 

los pájaros a anidar en sus ramas.» Les dijo otra parábola: «El reino de los cielos se parece a la levadura; una 

mujer la amasa con tres medidas de harina y basta para que todo fermente.» Jesús expuso todo esto a la gente 

en parábolas y sin parábolas no les exponía nada. Así se cumplió el oráculo del profeta: «Abriré mi boca 
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diciendo parábolas; anunciaré los secretos desde la fundación del mundo.» Luego dejó a la gente y se fue a 

casa. Los discípulos se le acercaron a decirle: «Acláranos la parábola de la cizaña en el campo.» Él les contestó: 

«El que siembra la buena semilla es el Hijo del Hombre; el campo es el mundo; la buena semilla son los 

ciudadanos del reino; la cizaña son los partidarios del maligno; el enemigo que la siembra es el diablo; la 

cosecha es el fin del tiempo, y los segadores los ángeles. Lo mismo que se arranca la cizaña y se quema, así 

será el fin del tiempo: el Hijo del Hombre enviará sus ángeles y arrancarán de su reino a todos los corruptos y 

malvados y los arrojarán al horno encendido; allí será el llanto y el rechinar de dientes. Entonces los justos 

brillarán como el sol en el reino de su padre. El que tenga oídos, que oiga.»  

Palabra del Señor.   

R/:  Gloria a Ti, Señor Jesús.   

  

COMENTARIO HOMILÉTICO   
XVI Domingo del T. Ordinario – A – 19/07/2026  

  

La imagen del campo sobre el que se ha dejado caer a manos llenas la buena semilla del Evangelio, pero donde 

el enemigo ha sembrado cizaña, invita a pensar en la Iglesia, que “abrazando en su seno a los pecadores, es a 

la vez santa y siempre necesitada de purificación, y busca sin cesar la conversión y la renovación -señala el 

Catecismo-. Todos los miembros de la Iglesia, incluso sus ministros, deben reconocerse pecadores. En todos, 

la cizaña del pecado todavía se encuentra mezclada con la buena semilla del Evangelio hasta el fin de los 

tiempos. La Iglesia, pues, congrega a pecadores alcanzados ya por la salvación de Cristo, pero aún en vías de 

santificación” 

En efecto, la parábola del trigo y la cizaña plantea el problema de la coexistencia del bien y el mal. “Está claro: 

el campo es fértil y la simiente es buena; el señor del campo ha lanzado a voleo la semilla en el momento 

propicio y con arte consumada; además, ha organizado una vigilancia para proteger la siembra reciente. Si 

después aparece la cizaña, es porque no ha habido correspondencia, porque los hombres –los cristianos 

especialmente– se han dormido, y han permitido que el enemigo se acercara”. 

 

Nuestro obispo Ángel invitaba a considerar que “esta realidad ha de movernos a la contrición, al dolor de amor, 

a la reparación, pero nunca al desaliento o al pesimismo. (…) A la vez, consideremos que ya ahora, en la tierra, 

el bien es mayor que el mal, la gracia más fuerte que el pecado, aunque su acción resulte a veces menos visible”. 

La parábola de Jesús deja claro que el mal no procede de Dios, sino del enemigo, el maligno, que es astuto y 

siembra el mal en medio del bien, de modo que resulta difícil separarlos con claridad, aunque el justo Juez 

podrá hacerlo. Ahora bien, no cabe esperar una intervención inmediata para atajar el mal, porque Dios es 

paciente y misericordioso. 

1. Los servidores están impacientes por arrancar la cizaña, pero “Dios en cambio sabe esperar -comenta 

el Papa Francisco-. Él mira el ‘campo’ de la vida de cada persona con paciencia y misericordia: ve 

mucho mejor que nosotros la suciedad y el mal, pero ve también los brotes de bien y espera con 

confianza que maduren. Dios es paciente, sabe esperar. Qué hermoso es esto: nuestro Dios es un padre 

paciente, que nos espera siempre y nos espera con el corazón en la mano para acogernos, para 

perdonarnos. Él nos perdona siempre si vamos a Él”. 
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Dios es paciente porque sabe que incluso el corazón que lleva tiempo manchado por muchos pecados puede 

cambiar y dar buen fruto. San Agustín, comentando esta parábola, aporta su experiencia de pastor de almas y 

constata que “muchos primero son cizaña y luego se convierten en trigo”, por lo que se requiere esa saludable 

paciencia, que no es indiferencia ante el mal: “Si estos, cuando son malos, no fueran tolerados con paciencia, 

no llegarían al laudable cambio”.  

El dueño del campo no confunde el bien con el mal. Sabe qué es saludable y qué es dañino para la salud, pero 

no permite que sus servidores se precipiten para dar tiempo a la misericordia. Jesús nos enseña a moderar 

ímpetus y a saber aguardar: lo que es malo puede cambiar a algo bueno. La conversión es posible, y siempre 

cabe la esperanza de que se producirá.  

           Lenin Ramón Bastidas, Pbro.  

  

CREDO DE LOS APÓSTOLES  
Creo en Dios, Padre todopoderoso, Creador del cielo y de la tierra. Creo en Jesucristo, su único Hijo, nuestro 

Señor, que fue concebido por obra y gracia del Espíritu Santo, nació de santa María Virgen, padeció bajo el 

poder de Poncio Pilato, fue crucificado, muerto y sepultado, descendió a los infiernos, al tercer día resucitó de 

entre los muertos, subió a los cielos y está sentado a la derecha de Dios, Padre todopoderoso. Desde allí ha de 

venir a juzgar a vivos y muertos. Creo en el Espíritu Santo, la santa Iglesia Católica, la comunión de los santos, 

el perdón de los pecados, la resurrección de la carne y la vida eterna. R/:  Amén.  

  

  

ORACIÓN UNIVERSAL  
  

Presentemos al Señor nuestra oración, a quien proclamamos Dios nuestro. Responderemos diciendo:  

TE ROGAMOS, ÓYENOS.   

  

1.- Por la Iglesia, en la que convivimos buenos y malos, santos y pecadores: Que sea humilde y que, al anunciar 

el evangelio, sea más amiga de la ternura que de la condena. ROGUEMOS AL SEÑOR  

  

2.- Por los que siembran odio e injusticia en el mundo, para que dejen de ser cizaña en el campo de la vida.  

ROGUEMOS AL SEÑOR  

  

3.- Por nosotros, para que seamos pacientes y tolerantes, y no juzguemos a los demás antes de tiempo.  

ROGUEMOS AL SEÑOR  

  

4.- Para que los gobernantes de las naciones se dejen iluminar por el Espíritu de Dios y gobiernen con sentido 

común, buscando el bien de todos. ROGUEMOS AL SEÑOR  

  

5.- Por los que sufren en el mundo, especialmente los afectados por la guerra para que se llegue a la paz, lo 

antes posible. ROGUEMOS AL SEÑOR  

 

En este mes de julio oremos por los trabajadores del campo y del mar, para que se reconozca y valore su 

dignidad y esfuerzo, y sean apoyados en sus necesidades materiales y espirituales. 
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 OREMOS: Escucha; Padre bueno, la oración que te presentamos con un corazón sencillo y agradecido. A ti 

que eres Dios, y que vives y reinas por los siglos de los siglos. Por Jesucristo, nuestro Señor. R/: Amén.  
  

 
[Finalizada la oración de los fieles, el animador de la comunidad toma la reserva Eucarística y la pone sobre el altar. Mientras 

colocamos la reserva eucarística sobre el altar, los feligreses pueden permanecer sentados o de rodillas. Mientras tanto se puede  
entonar un CANTO o la PLEGARIA LITÁNICA]  

  

RITO DE LA COMUNIÒN  
CANTO DE ADORACIÓN:   

  

PLEGARIA LITÁNICA:   

Animador: A ti, Jesús, te dirigimos nuestra plegaria. Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias.   

Todos responden: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias.  

  

Animador: Tú eres el Hijo único del Padre.   

Todos responden: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias.  

  

Animador: Tú, para librarnos, aceptaste nuestra condición humana sin desdeñar el seno de la Virgen.   

Todos responden: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias.  

  

Animador: Tú, rotas las cadenas de la muerte, abriste a los creyentes el reino eterno.   

Todos responden: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias.  

  

Animador: Tú, sentado a la diestra del Padre, eres el Rey de la gloria.   

Todos responden: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias.  

  

Animador: Creemos que has de volver como Juez y Señor de todo y de todos.  

Todos responden: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias.  

  

Animador: Ven en ayuda de tus fieles, a quienes redimiste con tu preciosa sangre.   

Todos responden: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias.  

  

Animador: Haz que en la gloria eterna nos asociemos a tus santos.   

Todos responden: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias.  

  

ORACIÓN DOMINICAL  
Fieles a la recomendación del Salvador y siguiendo su divina enseñanza, nos atrevemos a decir:   

  

Padre nuestro, que estás en el cielo, santificado sea tu nombre, venga a nosotros tu Reino; hágase tu voluntad 

en la tierra como en el cielo. Danos hoy nuestro pan de cada día; perdona nuestras ofensas, como también 

nosotros perdonamos a los que nos ofenden; no nos dejes caer en la tentación y líbranos del mal.  
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CELEBRACIÓN DE LA PAZ  
Como hijos de Dios, intercambiemos ahora un signo de comunión fraterna.   

  

  

COMUNIÓN  
El animador hace la genuflexión, toma el pan consagrado, y sosteniéndolo un poco elevado sobre el copón, hacia el pueblo, dice 

en voz alta:  

  

Éste es el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo. Dichosos los invitados a la Cena del Señor…  

  
Cuando el animador comulga, dice en secreto:  

  

El Cuerpo de Cristo me guarde para la vida eterna.   

  
Distribución de la Sagrada Eucaristía.  

  

CANTO:   

  

ACCIÓN DE GRACIAS  
Salmo 33. 3-11 Alabanza y gratitud al Señor  

  

R/:  Gustad y ved qué bueno es el Señor.  

  

Bendigo al Señor en todo momento, 

su alabanza está siempre en mi boca; 

mi alma se gloría en el Señor:  

que los humildes lo escuchen y se alegren.  

R/:  Gustad y ved qué bueno es el Señor.  

  

Proclamad conmigo la grandeza del Señor, 

ensalcemos juntos su nombre.  

Yo consulté al Señor, y me respondió,  

me libró de todas mis ansias.  

R/:  Gustad y ved qué bueno es el Señor.  

  

Contempladlo, y quedaréis radiantes, 

vuestro rostro no se avergonzará.  

El afligido invocó al Señor,  

él lo escuchó  

y lo salvó de sus angustias.  

R/:  Gustad y ved qué bueno es el Señor.  
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El ángel del Señor acampa en torno  

a quienes lo temen y los protege.  

Gustad y ved qué bueno es el Señor,  

dichoso el que se acoge a él.  

R/:  Gustad y ved qué bueno es el Señor.  

  

Todos sus santos, temed al Señor,  

porque nada les falta a los que lo temen; 

los ricos empobrecen y pasan hambre,  

los que buscan al Señor no carecen de nada. 

R/:  Gustad y ved qué bueno es el Señor.  

   

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN  
Asiste, Señor, a tu pueblo y haz que pasemos  

del antiguo pecado a la vida nueva  

los que hemos sido alimentados  

con los sacramentos del cielo.   

Por Jesucristo, nuestro Señor. R/:  Amén.  

  

  

RITO DE LA CONCLUSIÒN  
El Señor nos bendiga, nos guarde de todo mal y nos lleve a la vida eterna. R/:  Amén.  

  

Podéis ir en paz. R/:  Demos gracias a Dios.   

  


